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Preciot de <ua«ricicin, AJ petiódicp y á las obras, Madrid , un" íílés tbreales ptrefe ineáes eti proviiiciasv ÍS reales (6
42 selU.s del fraiiqin'o) ; tin año êii Ültramar, 90 rs. y lííO por otro eu el eslraiijero. A una sola publicación, lós dos lercios del
precio señalado en cada punto. Solo se admiten sellos dé loS pueblos en que no hay giro. . ,

Puntos jr medios de snsqricion. ■ En Madridy en la:Rédaccion", San iVóque, 8, biqú.' En proyocias , porcoiplucto de cor-
respunsal ó remitiendo ípla.Redacción..(eu'carta francn, ljl)ranza sòbré'còn'eòs ó él hitinëro-dé sellos borresjpondieniei '

' Sesión del 13 de noviembre de-1857.-
... - , .Oi' ■ - ; bob;
.l'residpiipta,ile;P. .losé Revasçali. ,

. ' /^Coiichtsion}.
-Al art. ¡9S qtie señala.los honorarió.s del'inspector de car^

nes en la revision de las de cerdo pahi parliculares, se éon-
sííjíió (tomo basey» mínirrium perceptible, que en lás pobla¬
ciones de menos de 2;000' vecinos fue.scn cuatro reales por
caltej:.! los honorarios del profe.sor; y en el art. 9fi So supri-
miilí lo qud dice; relación-al gobierno interioP'dé m'atade'rbs,-
quedando úuicameute en pié la ¡trescripcion de no pòd'et
matar:8ino,de,sol àsu). ' ■ ■ - ■- • -

Tales son, sellares, en réstiuieri las irtas importantes nio^
(lificaciaiies introdiicidas por la coinisjon aliprpyecto de ar¬
reglo de ía veterinaria ciyiE.cuya pnesontacipn a la Aca<ieç
mia central me encoinendásteis ; modificaciones hijas de ra¬
zonamientos largos TToncienzudos por parte de la comisión,
y como tales justamente apreciadas: por Ja central.

El 21 de octubre líltimo fué el dia señalado para la dis-
.cusipn en eleepo de.la .Acadepiia ;. y esta cprpor^çioii, alti^
•nenie complaciente paça conmigo, se, dignó, di^utir, la
totalidad (iel prpycclo éñ tina sola sesión, con lo cual pude
apresurar mi regreso y dejar aílmitidos por aquella respeta¬
ble corporación los principios espuestos por nosotros en el
proyecto dp arreglo y las modificaciones que la iliistrada
lá)nilsií)ri de la céhtrai intròtliijpim él.

■

'Ya desdé hoy, soñórCb^potréitíPs entregarnos á íá (fiifce
'fspcráhztf dé qné'lflguii dia esé código',' cm' proyecto ahpCá.há
de cecoítevíias-régionésldiib'podér, y'déálll -sállr ün dtá'à
•vigoriwir ÍÓS; dqsfeliecides iinlmoí». do los véter-iriarios'y' a -

•fertilizair:co£it.abuHdanteiiego-el cdsi ; exhausto txoncode la ,

xienciaqbepj-pfesaraps, - ■ . . . ! . . n:. ,, , i
Aleutémonos, pues, con la idea de porvenir nías cierto, ■

y nó dcsmáye.mds.cn élindínenfo misrntí'cp que liéniPs tra¬
zado eídérrotérP'á'íiué.s(^aSaijpiWi¿áonos. inspiraos á la pre¬
sencia (le estos documdñ¥ós'('p/v\sCHVrtádó 7()s Vlnhx académi¬
cos)'mtx .Académurcentral nós (lá utili muestra de su

éspirituTraternal parácofi no.sdtros; y esós títulos' (mn qim
líos ha honrado, esos lítuhis (pie podréis ostentar como
prendas de vuestra laboriosidad y buen deseo , sean una ga¬
rantía mas de Iri mudió cu qué sé ós tiene , comó pcofesórés
en el dificil éjercicio dé vuestra profesión , y como acadé¬
micos mi él 'ya [irovérhial' (.'élu con qué ' mirais los intereses
déla veterinaria patria,

"

Lo»Votos (le gracias', las démostrácionesdo aprecio y íò.fe
OhSéq'uiwsíiuééíímo VeiérSciitanfc Vuestro he récibido, bas-
tdrlaííi'il Itenarm.i; dé órgiillo, sí ya como vósotrós no'leCi-
frase 'en la pronta y fécnnda òrgan iiadon de ía yetérin.iría
patria. Recibid'(dniodítülòs que os habéis conqbíslado esos
votos dé' gríícía (jJúé'Ac ós diér'áh,- tóníad cómo vuestros los
obscquíós Ih'butiidps a hil h(iraildé persona ,■ y ved en' los
iicadeuíícofe dé la 'céñttól''áVHiéstros'iími'gos''á Vdéstrofe her¬
manos ciin V(isohdsd'mpéñadó'á' én lá (ibtehciondo'un arre¬

glo qnc.'n(is'condu'iica'a'mas'vCnturosbs '
'Acto continuo él sefióy vmr-pmidcnte

complacencia que lia ténidb la Acadèmia al oir de' boCa del
señprdiinas el rdsüUadò. de sü misioh'écrca de la (■entrai,
desearía qiié constase eii el acta'dé este dia',"y pido al'mismp
tiempo qtle. apréciando doinò'es'debido' él còíicépto de la
■.Academia déAIadrídsÓbre el Iriibâji) dél'pnvyecto, sedé un
Votó dé gracias ál señór Vivías por la actividad; celo y buen
(lesempeño dé sü comisión i y qúe así fee consigne también
cií el aeta de esta scsiori.; '

flecha la pregunta á la Academia dé'si'se conformaba,
contcsl(j por unanffííittad afirraativaménte; Entonces tomó
'(ilra vei la palabra'y diji); " '

' ■ '"kl•señor Jíinas; Scftores : ya sabéis éual fué efmóvil que
nie condujo ó id córte'VY s'é énibárgo, durante mi corta es-
taivciá éii ella no'lié pcrdonado mcdlo de adquirir nueva ins-
tríiéiríón ,' ni'dé'prúcíiriir iiirdiófe de adquirirla. Favorecido
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por varios académicos de la central, tales que don Martin
(¡rande, don Julian Soto, 1)^, Juan Tellez y don José Quiro¬
ga, person^ á q|iej|e\^l|^siíí)<'^fente'rít
a presenci^de l(fe' ^ifef -^pslde
Montaña <MPtinËm díXn
brc prodlœném^opi^iffiak^iste:
cion de los mejores animales presentados

estosí
cios(j
alin

auxiliando á
comisión académica en lo que me fué posible, hallé fáciles
medios de comparación y apreciaciÍi|á;J§n|j[|ÍWInenfc*|¡4-J
hiera podido alcanzar de otro nAWÍÓgMnléiïte fenldf
las costumbres de este pais tienen á la ganadería en muy
diverso estado. Desgraciadamente para la ciencia veterina¬
ria, un pensamiento sugerido por uno de los individuos de ■
la comisión académica destinada á hacer estudios en laes-
posicion, no tu\ o el resultado que se esperaba ; y este pen-
saTOlÉñtn, en el cuál estábamos empeñ3dos",áá(Iémás de 1(55"'
pjçfesçres ci|a(l08,.los señores Llorentej Eorrando, Martin,
A'WaEez;(D; Saturiójpy' algunos Mros enfos nonvbíes no
cuerdo,en este momento, era la fqfhiaetón, tlfe ün álbpm-
fÓtográtrno qpe réppBsXtilá^.los méjor^^^^ tie ípdás'l.j^^,
especies (le animales espuestos ; pero la inquietud de estos
hiïodnútiles todas lás"lenlativas, privándonos asi de un mo¬
numento precioso que,á nías de recordar Iq splempidad (le,
la^sp(j.siViqn,| hujj^ á lp^.naçional(jslo,que,nos,
faltà yài'Tps eslçà'njèrps , ■

.Y.la liejapyolençiaqlelseôprdpn JLantiniîrandp,(lebp ,el,
habpr,.yjsitecio las.caballerizps dn S, M. y del .Excmoi,;Señoj
duijue (je.Qsuna, donde, à, Jp, verdad Lay mucho, que estudiar
y .adniirar j,el misino señor .tèrande,,en union p.don, Jqlian
Soio„.m,e,,proporcionaron pcasipnile.irpttprrer, ;,ayinqqe!,np
con ja.dptpnpipn que: se tnerece, ¡(efeclp, del ppco.lieqipp.de
qyepu'cclispóuer), la cpsa (le yapas,; las dehesas (lel,É(ibolïo
y Solomayor, la posesión de las Infantas, ,ei,niagnilícp.esla:r.
blecjmientp.dejCabnllQS padres,y «tp.hin.érosp gqnadp que
ya.al air.e lihrç„yq á PP^^óre, sp cria, en la niagnili.ca. pogftr,
sion ,de,S..i!lL en ,Aranjuez, Quandp.el sentido,çomunpp 1o
dijiîijt^.y.p Ji P:9 ddi-hftiyesen,. dii'ho
muy pjlp, ja,gran profusion,"dp aniriiai,ep,jp^pups,tp^ alli.sp
resuelYe,,.po,f .dM.Líií. , éuy.a s,p]ucipij
esíá,eiapeña(laÍa,,,,Á.cade»ii^,CP,ntral; la cues,tm sobre, i(^^
sistpmas raas CjOnypni,e'ntesdc.,|fupn,ia;—È) anùal es'^quién
llçya. iap^eferpnfî^J)^Tp(h>fi,0 apidhdoX q,pe alpn çiia am¬
pliaré en una i5empria,,aun,çpan(Í,(J hpdd|iíhporten á la ge¬
neralidad de.lqsyeierinario3,.çFeo..que lo^ apreçiaréis, (guari¬
do no por, pira cosa,.por ol holb.íioe ..los inspira: eliós os
'evidenciarán ,lpquç.,no ()S;ep (ladçiconoífpr pdr vosotrpshiís-
inos en.grande,ni,én .pequeña .chípala' en pais conip eí ñucs-
Iré,, en cpic ja príp no existé mas que,en el hombre. ' '' '/

También hqereido,prudente ,prpppntaros cppip ,pbje,tos
dftcsludjo esa escapa pero en su clase esc,(dente.colecçi,o,n;,dp
lanaS'P.roçodçntpp de los magníricps.TobaÀos delExcmp. sp-
f.or marqués de Perales, y' que la,galájitiíría del pnifesor
veterinario en;Ja,;po.ses¡on de.Porajep dÇjiP'P del mismo se¬
ñor,marqué.s, ¡el 3Ç;nordpB Lúeas Antqpip. IJbcdá, me pro¬
porcionó. Por esa débil muestra de.n|ipatra-.prodh(ícioplane-
rcj qomprejidureis.que.np.nos haílara.os jva eñ.ése,estado de
atrapo, qv^éiÀ O.oda. pasp.ia.vpc'amos.como prúpba de,h,iiestras

. opfpsidadespáMié'^-T tme.lif^ofo fa|ta, generalizar e'ste.ra-
^mq jdsWst,ra;'g,rangerjá .á .cuyo frcnt i tan,honro,sarneiUe

descuella con S. M. el Excmo. señor presidente de la Acade¬
mia central.

l|to5 ^ta(|o^qqefd^:pióqahHí al cprí'iente^^e la' ádmi-strácip»Dt^im dp l^,|^Sa^atádérbi^ la vi^lde Ifedrid,
ÉlápítjcÉh^^' (^ifíjiTcpáp ■I^(fe; me fa^tíl ^señor'j^ado^'jírtinfeMi.-lh imôià af'planojlel emfíio que

os presentaré en su dia; edificio monumental por sus grandes
y elevadas formas, y por el ingenio que en todas partes se
|ôsfc||i;i)s,dà-ldi sí^déáíbabá de lo que es allí este ramo|dí;lii|i|ien|^j)l^|af J í'l

Siento, señores, que mi corta estancia en Madrid no me
.haya permitido estender mas mis visitas é indagaciones; pe¬
ro mucho leifehios què esperar de nuestros consócios de la
central, quienes se hallan prontos y dispuestos á dar cima
á la regeneración de la veterinaria. Asi rae lo hacen esperar
al menos la actitud en que los vi á mi despedida y las pro-
"téstás i^e adhésion con que gcriel'alméiítfe fué'ííco^idá aque-
,jila',idea. X, 'b ¡„ " ; ^ '.

■ Este es, señores, el' resultado de mi misión en Madrid,
misión hónrasisima, de cuyo éxito no aspirPáWás gloria qüe
ver en ejecución el código que tuve el honor de poner en
manos de la Academia central.

El ienbf víiè'^prèsidetik: SefiófeS: Miiy Satisfàél()'riô''dehe
sernos el feliz resultailo con que ha, dado fin á su encargo el
señor Viñas, y al cual le queda la Academia muy reconoci¬
da; satisfactorio ;por cuanto en élsa te representada la fra¬
ternidad profesional, palanca potente bajo cuya fuerza cede¬
rán las monstruosida(íés de algimbs de loé arreglos que nos
han venido hasta aquí rigiendo, fuerza que algun dia bas¬
tará áHílevarnos al lugar qué nós pertenece; y satisfactorio
adeniáspor.Ja buena apreciacipn. que ia^Acadèmia ícéntral
ha hecho (le nutstrq trabajo. Sin embargo, opino i que so

nomb,ijc.un(i coipision para quou.en union al señor Viñas,
examinOilos doe,amentos y las, enmiendas do, la central; y
una,yez terminados estos trabajos, se reúnan en: el archivo
lodos; los dictámenes .ydeinás documentos referentes al pro^
yeclq. ,,,. ■ , ,

.ási se acordó por unanimidad, y habiendo tèiminado las
horas de,Reglamento, se levantó laisewon. !

'De todolo (mal,•Ubmo'secrefáWo, •certificó érfBarcelalia
á Ifi dfe hnviêmhTë'dêT857.—ANTóNió'Dtó;'' • • ■

-' POLICIA SANITARIA,:
.

Váhr prùfiMctfco (¡t la vúcmhciòn y de là
ipoi^èíQív dela 'vïrÜèta ganado íanai'f

IVb

Las diversas y i-QÜechílas lenlal¡vas;d,e yaciiit.a-
cio.n del ganaíjo lanar Itecjha.s en el eslranjerOj han
jenidq un exijo negativo;, y la, operación está hoy
.l(>lítlm^nte abandonada. Sqn tales la suroa y la no¬
toriedad inconlraslable de los.datos prácl¡cos:y es-
periraenlales acumitlados^ sobre esta materia, que
en una de las obras mas acreditada^ de ' lá cien-
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ci4 (I;),.h9ü jíodido ;Çsiampar -Stts aulQííe$;'.ft$^a..,eíp<}ri i
cié tltí af»íiáiHO/termiaanlé.:- ;»llay. qua atliailtR^^Pj:.
tap iftB; liíoN ;d¿(nQf'ii"atlp iqtip, la vacanpiçjpp psi in- :

cíipasç!ppn^Q,ippiiix». prpspryaliyp ; de la yimejaMd.Pl- ;
cai:aerp.jf Quîp.esppiiQr; velei-inarip. bien cpnpcidpi
dc Ipf .pípfpapfes içspaíiojes^jftç^unp de losipfàcíipoí,
mas cpaciepzpidps dfc fiiélgiça -y, aup de UpdaiE.piîppaj.
M~:Del\yart,,, <14, (an poca dnaporianeia á,iaíVapqoani
cippdelgaaá(íp¡i,(pie, pprtsideváadpla y con razpnu. :
(lefinitiyatneníp
mo lal in0dip p^"pr!)áoiitíp;.tai);iy?lp,,ál, hablar deja,
viruela de la vaca en el cooceplo de .ppferpieilad, :
dice, y esp por inçijtlpijcjç (2): «Los resultados ob- !
tenidos por Jenner llamaron la atención de los ve¬
terinarios; los cuales , presuraiéndo que el virus del i
cowpox podria pre^sdrMní-4 .IpÍ ííninTOles de varias ;
enfermedades y principaTniénte de la viruela, in- ;
lenlanpn.isu, JnoçnJaQiap;, nipá el éxAp pp pprfpspon-
dwá.laá esperaiizás çppcebidaí.», . I. i ntn'. ; í. ;

,f!esan tanto ,eri ]aibalan7,a^cienlídçai,yj pr^tAai i
las autoridadesjptadast;;qqe cíieo.ppderid;U>vi).enspli-/ |
mq,, eai pbaequio á la ibreycdad-, ;<je,Jieprednrif: ips.>
(latos en cuya yir.lpd.jia llegad.oi á rpcusaiise de ese.
rnodp, •la.yacuna.eiinn?. No ,es lanlo^.ppr otra :parie,
en el núineí o sinA.en la naluraíerai ipismaple éso*
beçhps. .ea lo;que ipsideiisp^.íperza ::oA Hpodicas
opu\es, J|i;obadQ efeçjLivataenip qtie mfiçAûy o popos
reses vacimadas, en las; cpa|es, jiaya 'pi]endi4(i é
virus, han eonlraidp,: no obslanle, la viruela! (y de-
mostrádolo ,,liaa,para. imi.númci^o, ¡ cpnsiderablgt en¬
tre, .wpcbps oíros,' los.ensayos* de'Verrier, lliipri
y.Goliierl: la vacunación cae.wnvicia..devnHli4ad,
y es desde entonces una imprudencia depjprnblp
çopfiarlq fil,cuantióse Gapilal;.qi>9i.ia. yirueila ,puede
arrebatar jl; pais..;-TTÍ^Í .señpij.^líion,casi: apreciará,
sin (Jpdq,,itodo Ip que fipne.íle.capilpj aqiiell.e
sideraciipfl y dp yvistaJa ,consecuen.cñv á que; he ar-
ribaup.,. ^ . ¡,1
.. Qiqprp, ;,çinvCtpbdrgo, |íe^iyhayia;:|a.saeiedaij
la (!emostracion;^jy,iyo.y. á b/icpr yep al scpor.llopr:
cpsl», Rfir,;,||« qupi cpncjejitte .a ;É;spaila(»i!qiP.e iPiSi pre-
ci.^aii^nte en . A!"agQa,:dqnde :1a esperiencyai Jia-pari
íeniizado del iuodp.mqs,^osteDslbÍe< la; fid.sedad'de
sus cojiv¡cei(rueS|, que.éb ei;ee y tan
corrpiforadas por .¡a,e,speri,ejiciq, ei\<.^ragpn.-ftK.,f,

.. Pnranle la epízpplja .(le ièbO.jy 18o| respivió
la junta de sanidad de. Pina, Jiacer vao.pnar los ga-f
nados no, inyadidps loílavía é itiocular lajti resas sá-

(1) Lecoq, Ret, TFssEn.\M t T.^bíhíiuNí- Difitioiinaire gé¬
néral dc Mededne.i'l dejÚijWffie veleridnhrcAéides scieiiceB
qui s' 7/ ratlacheni., .. ^

(2)" dici ionano fctcrimria ¡mifticii. tradu¬
cido y uaieiDiitfití por 'J". Tèltei' Virra'·y l,TOiirt6 ]\ Ga¬
llego," ,,i : jl

; na.s.de'los.,yaialaeadQs; yiiasi.seillfivo n efecto. Dejo;
lieqha mérito en el seguiido mJícplQ: deJos.resulta,-

. d()s; obtenidos por mi comprofesor' don Serapie Mu.h
; rin mediante el empleo del úllimp raedi,e,á 'P®^3'tidè
la desyenlajosa .çircunstaijGja indicada: entre tanto,
todos jns .rébaños qne. se pretendió preservarippr IR

■ yacunaeijOnr cpntfajerpUi unos prootod otros ma,s
; tárele., la v,iiuelai:nalural»,.IIay mas:..en,medio dh
: que la.enfermedad tendiaijá declinar,á Ja;sazoni,sb
presentó.aun ÇQ1Vbastante,violençiaiíbastaJalipuni-
to, :que bulm dój i-fiOurrirse já-Ja, in.(?ieuiapioo, .para

, ponerle ÇQtO,eo.!algunP|s rebaño^. Asi.afiQnleciô^i por
' ejemplo,: en,elide dqn.Gregorip Dpsoartinj qqe pern
dio,, sol,9 en.el primer piqueiy.prinpipio.deLsegttnr!

i dp,. ronSfidB,i3p yeses,de un efectivo.;de 700,-mPío
; insistiréi sobre este asunto,, que fué bastante ruidos
'

sp; como que,dio jijgatyá Hna.intjagaçion guberna¬
tiva, y lemP: á;ía; nmmpria de|¡señor.j^Iariú> .::- .

i iUna pálábra mas y paso ,á otro puntó: sé. que
I el señor Moncasi, y á imitación.'suya.otro ganade»^
I ro de Zaragoza, han liechot: .Yacqnar ?sus ganádos*^
en. los cuaíeaipréndiói bién el virus^ y.que «enclb-

; dias escasos 600 reses pasaíòn el inal sin desgra-í^
ciarse mpa . sola, y lo que es mas, sin perdesr una
sola el;apetilQi»,según comunicación del primero
al presidcutc de la Asociación .¿eneral de. gana-l
deros.-L , _ . .!'•■.le ■

Y bien,! preguntó yóij'^fienfe'ede héélio (odia Isi
trascendennia y signidcáeiiMr que pareéè alrrbuirlé
dicho señor?—En primer lugar mam'Oesta qúé Id
vacuiíacióií suele ■prondefí en- ël'gaftado lânar,'y eu
segundo j que 'pueile no ocáSiónar aèbidërtleSv Eslo
ni es nneyo ni nada tiene dé ^estriafio ;^'porqué laá
propiedades, irritantes;- 'virulentas,- néttroSféHrciís
son Jiasta. (Mérloqmntè iridèpertdienlés 'y iséparábfes
de la virtud preservaliva según se'Jde^páendé de
opçfpnps ya-ósphe^fts: ocasionilendréluego d(j ha-
cerlò palpable. Mas no es en esto enJo qkie eslriba'
iiydisidçncip: .trátase de.saber.si las reses, yacmna-(las con tan satisfactoriò resultado inmediatoiqimj
dan gai;aulidaSj (mntra los atacjoes dp: Jn . yirpela.
Bajd éslé puntó dé visió', los heqho.s jip.e pa^eejbi-
cir el señor Moncasi, además (ïé osfqsoy,' soiijbí-
eoñiplétm', y'J''bónlo'anl|ci|)é:eó.'uno dé lós'arliçblo.s
préceíléhtes, 'f 'renxhluraniiiht&'iHt'p^^^^
maS^q'Oe·'sií' gáhadb' jrórezcip e^tár 'ex'eñio, liór Jm
haber contraido la viruela mieulra.-sdtWs (bé jniís'
la padéciany nada i puedo tfarle í.segnriilhil '.deJ|ue
mañana sea'invadido; y aunque así 'iltt .sncedifeó-,'
aunque-atravesase Incòlume utm 'época' de iJ/iiiéé'iiT
larga;,y raorlifera j todavía no seria-basiante'e'sii)
patia atribuir d fenómeno á Otra cosa que á uíít> rbr
tantes casos de inirmxiidail natural tíomo la ciencia
tiene consignados en sus anales. Esa fellz' esen(5Ío'ó'
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|»o,ilwa- acháciU-se á la vafciináciori eii él caso de ver¬
la sesieitei-sek'n lodòs los • individuos del' rebáñó;
después dediacerios pasai·' pnr tina série de pruebas
febacienlefi. 'cWiio las que voy á judical'.^

• Para dar por dehioslráda ta eOcacia prófiiáét|ca
de la inoculación, no se batí coritentado los veteH'-'
nnrios con los'hechos observados en la práctica 'ór-
(linatúa: á peSar de su núnioro inmenso; dé su no
desmentida cOiisianGiá, han'Creido iiecesário recur¬
rir iá:l<VespcHhK!nlacioti directa: ya hap^ sometido
hrs iíeses inoculadas á la innuénCia de focós de in¬
fección poderóáos: bieh las han colócadò enuxdJá^
ños infestados v hécliólas cohshitái' con las eôFér-
mas; ôrh,' en (in¿ han reiterailo en ellas lá inocula¬
ción; y lóílo' ello en épocas próximas' unas véces^'
remotas otras, respecto de la en tpie'fueroh pre-'
servadas^ De los innumerables ensayoá' lieehos éil
esto sentido por MM. Renault y'Ueynal eii la es¬
cuela' de;Alfort y por muchos prácticos é individual¬
mente, resulta ¡con-toda evidencia que cuantas han
pasado la viruela quedan para toda su vida libres de'
la natural j sean-cualesquiera las circunstancias eir
que se las coloquei-riHag;», pues, otro tanto el se¬
ñor Moncasi cion los rebaños vacunados, y verá
por si mismo cuan distinto es el éiito; Asi es cómo
la,ciencia disipa los errores; asi cómo apura las
veiviades: de otro modo, se corre el riesgo de-acép-
tar por exactas las.mas absurdasí quimeras; y , lo
que,es peor, de esperimenlar las mas amargas de-
cepçjones . .

Hapmos aquí por un momento alto, y tendamos
lina: ojeada ,retrospectiva : abarcando los hechos y
lazoiiamientos,presentados, en sirconjunto y suce¬
sión, se líega de necesidad á eslas'conclusiones cor¬
relativamente inversas, antitéticas de las asentadas
por el señof 'Moncasi. -

: : La vacunación no tiene valor alguno cu* lá pro¬
filaxis de.la viruela'<ltd carnero; i' • • , '

•■El verdadero y- úuiCo preservativo' es la ihóCu-
lacion. '

,

La iuó'cul'ácioh ' nb ' 'és/ tina ; práclmá peligrosa,cual se ha pretendidó. '
Hé a(|uí ahora, rápidamente,^numeradas,.otras

ventajas, riia,s secundarias si, se, quiere, pero muy
importantes también,, ile, la operación _cuya. conve--
niéncia sustento. ,

,, . ^

Ena dp cllas , .y por; cierto la sola que eEseñorMoncasi reconoce, consiste cu qiie .los ganadosi ípor
numerosos que sean, pasan el mal en breve tiempo;de donde se sigue .una; cconomíq: efectiva para- el
propietario, que se evita mil cuidaifos onerosos. Por
idéntico niotiyo, no se, estaciona la viruola en los
rebaños, ni estos se:convierten ,-como ahora sucede

bien á menudo, ¡en fóCos .móviles dé 'infeGCion, éñ'
agentes y men'siijeros dedésoláción y ruinai.

De aquí, y de la confianza que inspira ta inmipi-'
nidad' sègut-a del ganado; que no haya temor tíi pé-
ligro en- tráspoi-túrle, Ío mismo á dondeda enferme¬
dad está haciendo'estragos, qué á los parajes libres
deella. Dé'áhi también que so haga dé'todo punto
inútil el "secuestro y todo el cortejo dé precauciones
sanitarias; .siempre restrictivasy dañosas para el
comerciO,;slempre vejatorias para la propiedad, y,
al mismo tiempo, inlfuctuOsas, gerieralmente.
■(5e cÓnc/iiiVdi. " ' ' i' ■

; '■ é • Juan TkLLeZ VicRN.

i i 'b-i. iÍIh7~~~"T7".- í(J
YARIIÍIEUÍES.

■ h |i:: ■ ni ■ ■ ■ i!ll
Una »e tantas.—Et- celoso profesor de .Sueca,,

don Juan Ghordó y Moriló, nos participa : que ha¬
biendo (por mâhdato'dél .señor Alcalde de dicha
villa) pasado á reconocer uu róbaiio que se so-ipe-
chaba padeciese la viruela,'tuvo lugar dO observar
esta afección en su periodo erujitivó.

• En prevencja do un mal tan gra ve, y para pre¬
venir estragos ulteriores, aconsejó y aun suplicó
que se procediera á inoculard ganado. Más el sé-
ñor alcalde, aco-stiimhrado indiidahlemenle á pro¬
ceder enUOilo con cierta tlo»rs de prudencia; juzgó
oportuno consultar el caso con los ganaderos.

llubov én efecto, la consulta. Según parece; y
de la profunda yvsábia. meditación de los seflorés
conCòrréntés; resultó; .... la • callada por rOs-
pueslav' --'i' • ' " '• •■

' Volvió, empero, el señor Montó á casa dé) al¬
calde; y éntoneéo'pudo escuchar de la'misnlá'boca
de la autoridad misma : «que ya se ostabd pracíi-
eülidoda inocúlacioñ por tinos profesores'de nueva
invención; es decir, por los pastores; porque, se¬
gún el señor Alcalde, jamás los véteritianos han
puesto mános'éñ semejante negocio.

.Con tál motivo, el señor Chordó y Moflió exha¬
la sentidas (|Wejas, lamentándose del atraso eu qué
se eiicuentnui naestros ganaderos.

' A nosolrós, sin embargó, únicamente se nos
viourre preguntar una cosa al señor Alentó, á saber:

■ '¿Habrán leidó en Suéca una fábula cuyá mora¬
leja: esr dCoinoesiehaijinHchos,'qué..'...*'í

i'IIay que tener paciencia, séñór Montó!
L. F. Gallego.

. Ku,. : , .=e==x:-t. : , I t ■
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